

  


  

    
      
    

  




  

    
El primer baile: Nines va al baile de su graduación con sus amigos, Gonzalo y Julio. Sin embargo, su corazón late por Guille, uno de los chicos más guapos del instituto.


    Una noche para recordar: Él empieza su primer día de trabajo en el bar. Ella espera conseguir una copa gratis a cambio de una sonrisa.
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  EL PRIMER BAILE




  
    Uno



  

    
    Mira las estrellas,



    
    Mira cómo brillan por ti,



    
    Y todas las cosas que haces 



  


  
    Era la fiesta de la noche de su graduación y la canción favorita de Nines
    sonó en la pista de baile. Ella, sin embargo, no bailaba. En lugar de ello,
    estaba sentada sola con su bonito vestido rojo, su bolso a juego y sus
    rizos castaños recogidos en lo alto, mordiéndose el labio inferior y
    deseando que alguien la hubiera sacado a bailar.



  
    Aquella era su canción. La que había escuchado siempre que necesitaba un
    estímulo durante los años de estudio, cuando ningún chico había mostrado
    interés por ella y menos aún sabían cómo se llamaba. Gonzalo le había dicho
    en numerosas ocasiones que se dejase ver más, y Nines lo había intentado,
    tartamudeando y sonrojándose cada vez que Guillermo Romero pasaba a lado.



  
    Allí, al otro lado del salón, Guille se sentó con sus amigos, riendo y
    estrechándoles la mano. El destello de sus dientes blancos, sus manos
    grandes, su camisa de vestir ajustada sobre los hombros, pequeñas
    instantáneas de él entre los bailarines que se balanceaban. Gonzalo y Julio
    estaban en alguna parte, probablemente bebiendo en lugar de bailar, y Nines
    se sentó sola en la esquina, observando a la persona más especial de su
    vida.



  
    Guille, era jugador de fútbol, popular, guapo y orbitaba en un mundo
    diferente al de ella, y eso no iba a cambiar en la noche de su graduación.
    Claro, habían hecho juntos el proyecto de química, trabajando durante el
    último semestre, y ella lo había ayudado con su tarea de matemáticas una o
    dos veces. Se inclinaba sobre su hombro en clase, su respiración en su
    cuello, su voz tartamudeando la explicación mientras se estremecía en la
    silla. Incluso le contó pequeños chistes que la hicieron reír; Nines nunca
    había pensado que el cálculo diferencial pudiera ser tan divertido.



  
    Pero más que coqueteo era la confirmación de que él simplemente ignoraba su
    existencia. Todo lo que sabía era que él estaba concentrado en el fútbol y
    que iban a ir al mismo colegio en otoño. Donde estaba segura de que sería
    engullida por la masa.



  
    Nines había llegado al baile con un plan (y se tomó dos tragos en el
aparcamiento para darse valor).    Acércate a Guille y pídele que baile contigo. Un plan que
    tenía dos partes y que no pudo llevar a cabo de inmediato. No había tenido
    en cuenta lo tímida que era, ni lo popular que sería Guille. En el único
    momento en que estuvieron medio solos juntos esa noche, ella volvió a sus
    hábitos y huyó corriendo como un conejo al que casi atrapaba el lobo.



  
    A mitad de la canción, Nines se puso de pie y se deslizó hacia las sombras
    del pasillo. La canción la seguía por las puertas, animándola aunque no
    tuviera la presión y el calor de un cuerpo cerca. Encontró un lugar para
    sentarse, a la vuelta de la esquina, en el oscuro oscuro, encima de una
    pequeña caja metálica. Nines se marchitó contra la pared, dejando que el
    frío de la piedra la recorriera.



  
    Apenas llevaba un minuto allí cuando oyó las puertas batientes abrirse y
    unos pasos en las baldosas. Hacia ella, no hacia la zona anterior del
    instituto. A Nines se le heló la sangre, aun sabiendo que no podía meterse
    en problemas, de verdad que no, tampoco deseaba lidiar con una profesora
    demasiado exigente.



  
    Guille apareció en la esquina. Se quedó un momento mirando hacia las
    sombras, ajustándose la camisa y pasándose una mano por el pelo. Miró a
    izquierda y derecha, y luego sus ojos se posaron en ella. Sonrió, se aclaró
    la garganta.



  
    —Menos mal que te he encontrado. Gonzalo me ha dicho que estabas a punto de
    marcharte.



  
    El vientre de Nines se tensó; medio tentada de volverse para ver si en
    realidad estaba hablando con otra persona. Estaba demasiado nerviosa,
    demasiado esperanzada para mover un músculo, y se quedó paralizada hasta
    que él estuvo directamente frente a ella.



  
    —¿Por qué no bailas, Nines?



  
    Se sonrojó cuando se acercó a ella. Su mandíbula era angulosa, sus ojos
    oscuros y Nines tragó saliva, tratando de no temblar. ¿Estaba sucediendo
    eso de verdad? ¿O era un sueño febril y se había quedado dormida,
    desplomándose en una de las mesas?



  
    —He bailado una vez. ¿Y tú? —Susurró.



  
    —Bueno —dijo encogiéndose de hombros. Sus manos se posaron a ambos lados
    de sus caderas—. Si me lo hubieras pedido…



  
    En su aliento había un dulce olor a alcohol. ¿De dónde lo había sacado?
    Solo podía adivinarlo. Pero eso lo había desinhibido, llevaba un botón
    desabrochado en el cuello, la corbata aflojada y, por alguna razón, estaba
    allí con ella. Se oyeron las notas finales de su canción.



  
    —¿Vas a bailar conmigo, Nines? —Notaba su aliento era cálido en la mejilla
    y temblaba con un nudo en la garganta.



  
    —Claro, Guille —Ni siquiera podía creer que estuviera hablando con ella,
    pero se levantó, lista para regresar a la pista de baile.



  
    —Bien —dijo, y luego colocó una mano en su muslo, otra en su cintura, se
    inclinó y la besó.





  
    Dos



  
    Un rato antes, cuando ella estaba sirviéndose en la mesa de las bebidas, él
    se había deslizado a su lado, elevándose un poco de puntillas, esperando su
    turno. Cuando llenó su copa, con la mano temblorosa, se acercó para
    rellenar la de él con un cazo, presionando contra su ajustado vestido.



  
    Su enorme mano se había posado sobre la de ella, soltó el cucharón
    inmediatamente y retiró la mano hacia atrás, sorprendida por el repentino
    contacto.



  
    —Lo siento —había susurrado. Aunque no había hecho nada malo, las palabras
    se le escaparon. Seguramente los dos tragos que Gonzalo le había ofrecido
    tan pronto como salieron del coche le habían hecho efecto.



  
    —No pasa nada, tranquila —había respondido.



  
    Y eso había sido todo. Se fue a sentar sola, mirándolo de reojo, y esperó a
    que regresaran Gonzalo y Julio.



  
    ¡Oh, Dios, deseaba tanto que alguien bailara con ella! Y ese alguien debía
    ser Guille.



  
    La había estado mirando toda la noche. Toda la puñetera noche. Desde el
    momento en que había entrado con sus amigos y luego se había quedado sola
    inmediatamente mientras todos iban a la pista de baile con sus parejas. Ni
    siquiera Nines, que se consideraba mayormente invisible, podía negar que
    sus ojos la seguían, aun cuando estaba rodeado de amigos.



  
    Entonces Gonzalo y Julio habían regresado. Gonzalo le sonrió como siempre
    lo hacía cuando tenía un secreto que no podía esperar para compartir.



  
    —He oído que le gustas a Guille —había dicho Gonzalo con un toque de burla
    en su voz. Su rostro estaba sofocado por el baile, y el brazo de Julio
    alrededor de ella ayudó a que se estabilizase sobre los altos tacones— me
    lo dijo Tomás y sabes que son muy buenos amigos.



  
    Nines se sonrojó al instante.



  
    — No, no me lo creo. Eso no es verdad —protestó. No estaba segura de porqué
    había protestado. Quizás simplemente se sentía más segura así. Su corazón
    no podía romperse cuando, inevitablemente, descubriera que el enamoramiento
    que había durado cuatro años había sido en vano. Aunque todo hubiera
    consistido en escribir notas de amor nocturnas en su diario y desear que él
    la mirara más en la clase de matemáticas.



  
    La mano de Julio en la cadera de Gonzalo desapareció más abajo, en algún
    lugar que Nines no podía ver, y miró a Nines.



  
    —Es verdad —Fue todo lo que dijo antes de arrastrar a Gonzalo hasta un
    rincón oscuro en algún lugar de la pista de baile.



  
    Nines tragó. Gonzalo estaba siempre de broma, pero Julio no solía mentir.
    De hecho, estaba bastante segura de que se consideraba un poco como el
    hermano mayor de Nines y la cuidaba porque eso hacía feliz a Gonzalo.



  
    Sin embargo, Nines ignoró a ambos y tomó un sorbo de su ponche. Una vez
    más, sola. Y tal vez, solo tal vez, quisiera llorar. Especialmente cuando
    sonaba su canción.





  
    Tres



  
    En la oscuridad del pasillo, la boca de Guille encontró la de ella una y
    otra vez. Nines apenas podía respirar. Su cuerpo era grande y cálido,
    empujándola contra la caja donde se había sentado, mientras sus manos
    jugaban en sus caderas. Por su propia voluntad, levantó las manos y le
    rodeó el cuello, tirando de él más fuerte contra ella. Ni siquiera sabía
    cómo besar, pero de repente ardió por dentro.



  
    Fuera lo que fuera, fuera lo que fuera aquella jodida sensación, quería
    sentir su pecho, su fuerza y su calor envolviéndola. Ella echó la cabeza
    más hacia atrás y él arrastró los labios hacia su mejilla, su barbilla, su
    cuello, antes de comenzar a lamer la comisura de su boca, la punta de la
    nariz, el arco de Cupido, la curva de su labio inferior.



  
    —¿Esto significa que te gusto, Guille?"



  
    De repente, el chico se mordió el labio inferior con los dientes y se rió.



  
    — Joder, claro que sí, Nines.



  
    —¿Por qué no me has dicho nada? —preguntó. El corazón a punto de estallar,
    y absolutamente segura de que estaba tan roja como su vestido.



  
    —¿Por qué no lo has hecho tú?



  
    —¡Porque soy muy tímida! —Nines de repente se apartó de su boca. Los manos
    en sus caderas la alzaron contra él y luego la recolocaron sobre la caja.
    Le agarró las piernas y rodeó con ellas sus propias caderas, de modo que el
    abdomen masculino presionaba contra el de ella, y así Nines pudo sentir su
    rígida erección bajo los pantalones.



  
    —Yo también —dijo, y su enorme mano le echó la cabeza hacia atrás y la
    besó, lamiendo sus labios hasta que ella los separó. Su lengua le invadió
    la boca de nuevo, haciendo que su coño ardiese. Apenas sabía qué hacer. A
    pesar de la forma en que sus muslos, brazos y vientre temblaban de
    nerviosismo, sus caderas sí que lo sabían y comenzaron a frotarse contra
    las de él.



  
    —Has estado bebiendo —Aun cuando su corazón se había acelerado, su estómago
    se desplomó, pensando que todo aquello podía ser una broma pesada.
    Seguramente, en los últimos cuatro años, alguien debía haberle contado lo
    que le gustaba. Tal vez aquello no era más que una apuesta, tal vez se
    estaban riendo de ella ahora mismo en el salón de baile—. Creo que estás un
    poco borracho, Guille.



  
    — No creas, Nines —dijo, lamiendo su labio superior de una manera que la
    hizo retorcerse. Luego se apartó, con la cabeza ladeada—. ¿Y tú?"



  
    —No creas —repitió, sin saber realmente lo que eso significaba. De
    cualquier manera, la forma en que la besaba la hizo sentir mareada,
    embriagada y cálida, y quería que lo hiciera de nuevo. Pero tenía que
    saberlo, aun estando demasiado asustada por la respuesta—. ¿Qué quieres de
    mí entonces?



  
    —¿Has visto el tipazo que tienes con este vestido, Nines? Dios, estás para
    comerte —confesó él, con la mano bajando lentamente por su espalda hasta la
    nalga—. Me quedaría detrás de ti toda la noche solo para verte andar. Se te
    levantó un poco el vestido mientras bailabas. Llevas un tanga. —Su mano
    apretó y Nines jadeó—. Me pondría detrás de ti y me frotaría contra tu
    culo. —Guille la apretó de nuevo y bajó la mano pasando un dedo por la
    curva donde el muslo se encontraba con el trasero—. Llevo empalmado toda la
    noche por ti. —Sus manos se apartaron, ella accidentalmente dejó escapar un
    gemido de decepción. Oh, aunque aquello fuera era una broma, no quería que
    se detuviera. Las manos encontraron el borde de su vestido, sus dedos
    rozaron los muslos—. Te juro que solo he venido para besarte, si me dejas
    —gimió, inclinando la cabeza para presionar la boca contra su sien—. ¿Puedo
    enseñártelo, Nines? ¿Puedo enseñarte cuánto me gustas?



  
    Nines tomó aire. Se refería a hacerlo allí, en aquel pasillo oscuro, a la
    vuelta de la esquina de las dobles puertas del salón de baile. Nadie
    tendría por qué ir hacia allí, pero si lo hicieran… Era una idea tan
    horrible y loca que ciertamente no debería ni considerarse. Nines se
    humedeció los labios y posó la mirada en su boca. Subió una de sus manos
    por su pecho hasta el cuello, y lo arrastró hacia sí, con la barbilla
    levantada, exigiendo aquella boca.



  
    Guille se la dio, besándola como si quisiera devorarla. Sus manos la
    arrastraron hacia él. El trasero quedó justo en el borde de la caja y se
    apretó con fuerza contra ella, frotándola con la tela de sus pantalones.
    Nines gimió, segura de que estaba ya mojada. Sintió algo duro encajarse
    contra su vulva, y una de las manos recorrió su espalda. Esa parte suya,
    dura y gruesa, empujaba más y ella dio pequeños e inciertos vaivenes que lo
    hicieron gruñir.



  
    —¡Joder, cariño, te noto tanto contra mi polla!



  
    —¡Guille! —Su cabeza daba vueltas, tanto, tan rápido, que apenas podía
    creer que el vestido le quedase ahora por encima de las caderas, ni que él
    estuviera entre sus separados muslos.



  
    —¿Estás segura, Nines? —Por un momento, fue él quien se mostró inseguro.
    Nines comenzó a tirar de la hebilla del cinturón, el botón, la cremallera…
    Luego, cuando la hubo liberado, le volvió la timidez. Su polla era grande,
    dura y rígida. El placer se acumuló en su abdomen solo de pensar que
    aquello era culpa suya. Había leído suficientes novelas románticas como
    para saber qué iba a pasar a continuación, y Nines temblaba de
    anticipación.



  
    Su mano la abandonó y se deslizó hasta el bolsillo trasero, sacando su
    cartera, y de allí, un pequeño envoltorio plateado. Rasgó el sobrecito, y
    el vientre de Nines dio un vuelco y se revolvió mientras le veía ponerse el
    condón.



  
    —¿Lo habías planeado? —Ella soltó una risa nerviosa, todo parecía tan
    repentinamente real y, sin embargo, aún solo un sueño. Esto solo podía
    significar que iban… ¿no? Nines miró a Guille, y Guille la miró a ella, y a
    Nines dejó de importarle estar en medio de un puñetero pasillo.



  
    —No, en serio, no estaba planeado —Respiró entrecortadamente—. Lo que pasa
    es que esperaba que pasara algo así algún día, después de la clase de
    matemáticas.



  
    —¿En el instituto?—Se alarmó.



  
    —Quiero decir… Nines, ahora estamos en el instituto. Bueno, después de la
    clase de matemáticas habría sido al final del día.



  
    —¿Por eso te quedabas junto a la puerta todos los días?



  
    Se sonrojó, Guillermo Romero se ruborizó de verdad.



  
    —No estaba seguro de que te gustase.



  
    Hubo una pausa, Nines parpadeó, sintiendo sudor en su sien, el nudo en la
    garganta al tragar, la repentina incertidumbre en sus ojos.



  
    —¡Oh, joder, Guille! —susurró—. Por favor, bésame.



  
    La besó, besos largos, húmedos y con la boca abierta. Lo hacía tan bien que
    Nines dejó que se encargase, tratando de imitarlo, derritiéndose bajo sus
    mimos, sus exigentes lametones y mordiscos. Apenas podía tragar, el beso
    era tan deliciosamente húmedo…, y él lo tomó todo, todo lo que ella le dio.
    Jadeos tentadores y pequeños, rápidos, toques con su lengua contra la del
    chico.



  
    —Me gustaría tocarte primero —le dijo en la boca—. Antes… —gimió—, antes de
    meterte la polla.



  
    El vientre de Nines dio un vuelco ante aquella declaración. Estaba muy
    mojada, casi empapada; ella pudo darse cuenta en cuanto sus dedos hurgaron
    entre sus piernas, apartando a un lado el pequeño tanga. Un dedo romo se
    movió hacia adelante y hacia atrás por su vulva, lento y deliberado, y la
    hizo sentir ganas de tenerlo dentro. La sació rápidamente, empujando un
    dedo para abrirla.



  
    —¡Joder, eso ha dolido! —gritó, mordiendo su labio hasta que ese pellizco
    agudo entre sus piernas se apagó y pasó. Guille mantuvo firme su dedo
    durante un momento mientras ella se acostumbraba a él y luego, lenta y un
    poco dolorosamente, lo arrastró fuera. Dentro, y luego fuera, la humedad en
    sus dedos, sus muslos, en la caja que había debajo.



  
    —Solo así, cariño —murmuró, con los ojos en su entrepierna, y Nines se dio
    cuenta de que ni siquiera estaba nerviosa porque él la tratase como si
    fuera suya. Sus ojos eran ardientes, y Nines sintió el deseo de la cabeza a
    los pies.



  
    —Más, Guille —suplicó ella, y él añadió otro dedo. Esta vez, se dejó caer
    contra la pared, tan llena y apretada que su coño tardó mucho más en dejar
    de resistirse a la intrusión. Y aún así la folló con los dedos, abriéndola
    y ensanchándola para él. Luego, oyó su voz baja y tímida en el oído.



  
    —¿Quieres correrte, Nines? —Nines se quedó paralizada, luego se sonrojó de
    repente.



  
    —Sí —dijo, agarrándolo por la camisa y acercándolo a ella. Ella aplastó sus
    labios contra los del chico y él le volvió a meter la lengua en su boca.



  
    Sus dedos se retiraron de ella por completo, y por un momento le echó de
    menos. Entonces el pulgar encontró su clítoris, y ese dedo sobre ella fue
    insistente, implacable, haciendo crecer aquella chispa ardiente entre sus
    piernas.



  
    —Guille, por favor —gimió.



  
    Su otra mano agarró la polla y la colocó en su entrada, balanceándose hacia
    adelante con cada jadeo y gemido que ella daba. Su polla estaba caliente y
    era demasiado gruesa para ella. Centímetro tras centímetros fue entrando en
    ella, y no pudo evitar que su cuerpo quisiera rechazar cada milímetro de
    aquel camino. Empujarlo o tirar de él, Nines no sabía qué decidir.



  
    —Joder, vas a hacer que me corra si sigues así —gruñó. Su mandíbula latía—.
    Y no quiero correrme aún. —Apretó los dientes, tragó su propio aliento, la
    camisa se le pegó a la piel. Bajó la cabeza, enterrándola en su cuello.



  
    —Me voy esta noche de vacaciones —dijo, con la boca en su garganta—. ¿Me
    esperarás, cariño? —Sus caderas empujaron las de ella, su polla llenándola
    hasta la empuñadura. Él se mantuvo allí, abriéndola total y completamente.
    Nines gimió, apretando las piernas alrededor de su cintura y agarrándose a
    su camisa para sostenerse. Su pulgar todavía estaba en el clítoris,
    manteniendo su excitación, y su vientre burbujeaba con un placer creciente
    que eclipsaba el dolor y el escozor de tener una polla dentro por primera
    vez. Él arrastró sus dientes por el cuello y le chupó su garganta—.
    ¿Esperarás a que vuelva?" —Nines gimió, su pulgar frotando y frotando.



  
    —Sí —gritó. Luego, castañeteando los dientes, trató de recuperar el valor—.
    ¿Tú también me esperarás?



  
    —Sí —dijo, levantando la cabeza para mirarla a los ojos.



  
    Se corrió. ¡Oh, dios, ella se corrió temblando y vibrando en sus brazos!,
    sus labios en su oído, su frente, su barbilla, susurrando su nombre una y
    otra vez. Cabalgó sobre la cresta de esa ola, piernas espasmódicas,
    gimiendo en la oscuridad. Su coño trataba de mantenerlo completamente
    quieto dentro de ella, pero él continuó follándola sin cesar.



  
    Sus ojos recorrieron el rostro masculino mientras ella se acercaba el final
    de su clímax, el frenesí dando paso a una ola cálida y relajante.



  
    —Eres tan jodidamente guapa, Nines —gruñó Guille, y luego comenzó a
    follarla en serio. Sus manos se apoyaron en la pared por encima de ella. Su
    polla entró y salió, ella levantó un pie y luego el otro, sosteniéndose
    ahora con las manos completamente abierta para él. Notaba el aire fresco en
    sus muslos, las caderas y el bajo vientre.



  
    —Así, cariño, ábrete para mí. Nines, estás tan buena.



  
    —Guille —se quejó ella, su pulgar todavía sobre ella, el pequeño capullo
    tan hinchado y sensible.



  
    —Lo sé, cariño —murmuró—. ¿Puedes correrte conmigo? ¿Puedes correrte otra
    vez para mí, Nines?



  
    Nines se estremeció una y otra vez ante su voz ronca, oscura y jadeante.
    Guillermo Romero se la estaba follando, la besaba en la mejilla y le pasaba
    las manos ligeramente por los muslos. Ella asintió con la cabeza, estirando
    sus piernas aún más, la mitad de su placer se debía a su pulgar y a su
    polla, y la otra mitad por estar abierta de piernas así, sus ojos en ella,
    explorando su cuerpo: su coño, sus piernas y sus pechos que se
    desparramaban por la parte superior de su vestido.



  
    —Oh, joder… no puedo… aguantar… —Su voz se volvió irregular, sus labios en
    su oído—. Córrete, cariño, córrete conmigo.



  
    Su polla empujó dentro de ella una vez más, con fuerza, y luego lo sintió
    caliente, derramándose, vaciándose. Nines se acercó, sus labios sobre los
    de ella. Gimió su nombre, cayendo al vacío una vez más, su cuerpo no era
    más que un manojo de nervios y chispas.



  
    —¿Estás bien? —Preguntó hundiendo la lengua dentro de su boca. Esta vez,
    ella lo chupó, usando tentadoramente la lengua para jugar con la de él. Eso
    hizo que el pulgar en su sensible clítoris la hiciera temblar. Ella asintió
    con la cabeza, agarrándose a su cuello, casi desplomándose contra él, su
    otra mano frotando el interior de su muslo, mientras lo besaba.



  
    Demasiado pronto, se sentó contra la pared, aturdida y cálida, mientras él
    salpicaba besos en su cuello, garganta y mandíbula. Luego, la ayudó a
    ajustarse el vestido. No podía ir con aquellas bragas empapadas y las
    guardó en el bolso. Se arregló el pelo y él usó el pulgar para limpiarle un
    poco de rímel. Se quitó el condón y lo arrojó anudado a una papelera
    cercana antes de volver a subirse la cremallera. Guille le sonrió.



  
    —¿Bailarás conmigo, Nines? —Preguntó, y cuando ella asintió, la besó con
    fuerza, guardando con una mano un rizo suelto detrás de su oreja. Él
    extendió una mano y ella la tomó tímidamente, deslizándose fuera de la caja
    y sobre las temblorosas piernas. Allí, en el pasillo, Guille la abrazó
    mientras se balanceaban, su oreja pegada a su corazón.



  
    En la distancia, oyó que se abría una puerta doble, la canción que se
    estaba reproduciendo en el interior del salón de repente calló. La pista
    saltó, se pausó y su canción anterior comenzó a reproducirse
    accidentalmente de nuevo:



  

    
    Mira las estrellas,



    
    Mira cómo brillan por ti,



    
    Y todas las cosas que haces 



  




  
    UNA NOCHE PARA RECORDAR





  
    Estaba nervioso, emocionado, aterrorizado, ansioso, feliz, distraído. Toda
    una serie de emociones, pero ¿qué se puede esperar de un primer día de
    trabajo? De hecho, primer día de su primer trabajo. Había conseguido
    trabajo en un bar del centro de la ciudad. Pensó que era un establecimiento
    elegante, pero había alguno de los otros trabajadores que lo convencieron
    de lo contrario incluso antes de comenzar su turno y cuando aún estaba
    firmando su contrato.



  
    —Compañero, espera hasta que veas a la clientela, con clase —dijeron.
    Parecían buena gente, pensó. Uno de ellos dijo que cuidaría de él.
    Aquello le dio algo de consuelo.



  
    Podía oír el bajo bombeando a través de las paredes, pero no podía
    distinguir de qué canción se trataba. Sin duda, sería algún gran éxito de
    moda o algo por el estilo. Pronto se cansará de ellos, pensó. Le mostraron
    todas las partes de la barra, cómo servir una caña y todo lo demás. Sus
    nervios se habían tranquilizado un poco. Fue hasta que vio acercarse un
    grupo de chicas con aire remilgado. Vestidos muy cortos, tacones muy altos,
    maquillajes exagerados e invariables grandes melenas rubias, así era la
    moda. Todavía lo haría, pensó.



  
    Pidieron una variedad de cócteles, pronunciados de tal forma que hicieron
    que una Piña Colada de alguna manera sonara poco atractiva. Pidió ayuda a
    uno de sus nuevos colegas y se pusieron a preparar las bebidas. Un poco de
    fruta triturada, verter el alcohol con un toque dramático, coquetear con
    las chicas. Quedó impresionado por la competencia de sus colegas. Tomó nota
    mental de todo.



  
    La noche continuó en la misma línea. Chicas demasiado vestidas y muchachos
    demasiado bronceados que pedían una variedad de bebidas exóticas. La música
    distraía lo suficiente como para que el tiempo pasara rápido. Estaba
    disfrutando bastante su primer turno, principalmente porque su colega le
    había enseñado la mejor manera de salirse con la suya echando un par de
    tragos. Estaba un poco alegre y ya disfrutaba del ambiente. Muy pronto la
    barra estuvo a tope y el tiempo voló. Entonces la vio. Estaba unos metros
    más atrás pero sus ojos lo taladraron. Pasó un buen rato sin atreverse a
    mirar, tenía a la mejor clientela de la zona esperando que les sirviera
    cerveza.



  
    Mientras esperaba a que se llenase la jarra de cerveza, vio el momento de
    calmarse y se arriesgó a mirar de nuevo. Esos ojos lo miraban directamente.
    Pudo distinguir un poco más en la relativa oscuridad de las luces del bar.
    Sus labios se fruncieron alrededor de un chupa-chus. Volvió a apartar la
    mirada. Se había derramado la cerveza. ¡Joder, ya no podía concentrarse!



  
    Las chicas guapas no eran nada nuevo. Llevaba boquiabierto toda la noche,
    pero esta le devolvió la mirada. Había algo en ella. Continuó sirviendo,
    ocupándose de los que estaban delante de ella para que le llegase el turno
    cuanto antes. Entonces la tuvo allí. Sus ojos lo habían hechizado. Era
    deslumbrante. Cabello rojo oscuro brillante en contraste con sus ojos muy
    maquillados, labios de color rosa que combinaban con su ajustado vestido
    ajustado.



  
    —Hola —fue todo lo que dijo.



  
    —Dime, ¿qué te pongo?



  
    Ella se encogió de hombros como respuesta y continuó chupando el caramelo.



  
    —¿Cóctel? ¿Vodka? ¡Gin! Pareces una chica a la que le gusta la ginebra
    —dijo, había estado practicando esa frase toda la noche.



  
    —Sí, ginebra suena bien —dijo como algo que sonaba a lo que sea.
    Se sintió como si hubiera podido servirle cualquier cosa y ella lo hubiese
    aceptado felizmente. ¿Qué estaba pasando allí? Sentía volar chispas. Le
    preparó obedientemente la ginebra y la colocó sobre la barra. No estaba muy
    seguro de qué hacer a continuación así que, simplemente, sonrió.



  
    —Ella es la siguiente —dijo, señalando a la chica que había a su lado,
    posiblemente su amiga—, ven a buscarme cuando puedas —añadió con un guiño
    antes de desaparecer entre la multitud.



  
    Su amiga dijo algo pero no lo escuchó. Agitó una mano frente a su rostro.



  
    —¡Hola!



  
    —Lo siento, perdona, hola, ¿qué puedo ofrecerte?



  
    —Por cierto, no voy a pagar el de ella.



  
    —¿Qué?



  
    —Que no voy a pagar el de ella. Siempre mira a todos los camareros guapos
    y, ¿sabes qué? Bebidas gratis toda la noche —dijo con una sonrisa irónica—,
    aunque no te preocupes, yo sí pago el mío—. Parecía agradable. Pero se
    sintió dolido. Engañado en su primer día. Eso habría que arreglarlo.



  
    —Salud, cariño, puedes cerrar la boca, se ha ido —dijo con total
    naturalidad mientras ella también desaparecía entre la multitud. No pasó
    mucho tiempo antes de que su zona de la barra comenzara a calmarse. El
    tiempo suficiente para que pudiera mirar a toda la gente que se
    arremolinaba. La fauna local era fascinante. Pero estaba buscando a una en
    particular.



  
    —Aquí tienes, ponte las gafas —, escuchó con una bandeja en la mano.



  
    —¿Eh?



  
    —Recolección de vasos, ya —dijo su colega.



  
    Se fue entre la gente. Al principio fue siendo educado, pero pronto
    aprendió a pasar de largo sin ceremonias. Le cogió el truco enseguida. Dejó
    una bandeja llena y regresó por otra. Fue a la zona de la pista de baile.
    Ahí estaba. Tacones y piernas larguísimos, su vestido rosa peligrosamente
    corto. Se vieron el uno al otro mientras sorbía con la pajita. Se acercó
    sigilosamente a ella y a su grupo de amigas.



  
    —¿Vas a pagarme por esa copa? —dijo por encima de la música.



  
    —Pensé que estabas siendo amable y me invitabas. ¿No es eso? —le lanzó una
    mirada mientras sorbía con la pajita.



  
    —¡No, no te saldrás con la tuya! Te veré en el bar —, dijo con un guiño y
    fue a seguir recogiendo vasos. Al volverse sintió un tirón en su camisa.
    Ella y sus amigos se acercaron, bailando al son de la música.



  
    —¿No puedes divertirte un poco mientras trabajas? —dijo mientras se frotaba
    bastante cerca de su entrepierna.



  
    —¡Guau, qué fuerte!, ¿no? Ven a pagar tu bebida o llamaré a los vigilantes
    —dijo con la cara más seria posible, pero había suficiente alegría para que
    ella explotara.



  
    —¡Venga, no seas así. ¿Qué tiene que hacer una chica para conseguir que un
    hombre guapo le invite a una copa? —dijo con una expresión exageradamente
    triste mientras lucía todas sus armas de seducción entre las otras chicas.



  
    Hizo una pequeña pausa antes de responder.



  
    —¿Te gusta el vino? —preguntó. Ella asintió con la cabeza, bebiendo lo
    último de su ginebra. Sus hombros se balanceaban con el ritmo.



  
    —Ven al bar dentro de cinco minutos —salió de la pista de baile y fue a
    recoger los vasos otra vez. Regresando triunfante con otra bandeja llena,
    sintió que había hecho lo que debía y volvió a su zona del bar. No pasó
    mucho tiempo antes de que la chica apareciera. Sus ojos lo decían todo.



  
    «Bueno, ¿dónde está ese vino? —dijeron en silencio. Él le devolvió la
    sonrisa. Caminó hacia ella y le hizo un gesto con la cabeza para que lo
    siguiera hasta una puerta trasera. Parecía un poco sorprendida, pero lo
    siguió. Era emocionante. La llevó a la parte de atrás y abrió la puerta de
    un gran baño para discapacitados. Cerró la puerta.



  
    —Oye… —pronunció. La habitación estaba a oscuras. El bajo de la música se
    podía escuchar a través de las paredes.



  
    —¿Tinto o blanco? —preguntó.



  
    —¿Rosado?



  
    —¡Por supuesto! —respondió con una sonrisa.



  
    La habitación estaba apenas lo suficientemente iluminada para que pudiera
    distinguir que hurgaba en unas cajas del otro extremo de la habitación.



  
    —¿Tinto o blanco? — repitió él.



  
    —Vale… blanco —suspiró.



  
    Volvió con una botella y fue a entregársela. Ella extendió la mano pero él
    la apartó.



  
    —¡Eh, dámelo —dijo.



  
    —En cuanto lo haga, saldrás por esa puerta y este vino desaparecerá en
    cinco minutos.



  
    —Te he fastidiado antes, ¿no?



  
    — Es mi primera noche en este sitio –su rostro se iluminó ante su
    respuesta.



  
    —Estás arriesgando mucho, ¿no?



  
    —Hay cosas por las que vale la pena arriesgar —la miró de arriba abajo
    mientras decía eso. Ahora estaba desarmada y a la defensiva. Retrocedió un
    poco hasta dar contra la pared. Su cuerpo huía pero sus ojos rogaban que se
    acercara.



  
    —¿Qué tiene que hacer un chico aquí para impresionar a una chica? —se rió,
    vino en mano. Se acercó más y más. Sus ojos hablaron en silencio de nuevo,
    fóllame, gritaron. Se mordió el labio inferior. Estaba apenas a unos
    centímetros de su cara cuando se abalanzaron uno contra el otro como
    imanes. No se podría haber separado sus labios aunque lo hubieras intentado
    con todas las fuerzas del universo. Tropezó con los tacones en más cajas de
    vino a su lado. Se besaron con torpeza pero con enorme pasión. Podía
    saborear la ginebra en sus boca. Podía saborear una variedad de bebidas
    espirituosas en él.



  
    —¿Bebes en el trabajo? —jadeó.



  
    —Decías que debía divertirme un poco —dijo mientras la levantaba y la
    llevaba sobre el bloque de cajas de vino. Presionó su entrepierna contra la
    de ella mientras ella las abría para acercarlo. Continuaron besándose. La
    levantó de nuevo y la giró con facilidad para ponerse detrás. Ella dejó
escapar un gemido que podría considerarse como una forma leve protesta.«No por favor, camarero,     por favor, no me folle». Ella lo deseaba, y mucho. La
    giró y le subió el exiguo vestido que cubría su trasero. Un diminuto tanga
    rosa que apenas cubría nada en absoluto, su trasero desnudo expuesto.
    Mantuvo su peso tras ella para recordarle que estaba allí mientras alargaba
    una mano delicadamente y rozaba la parte delantera de la braguita.
    Empapada. Su esencia natural se mezcló con el perfume y su emoción se
    convirtió en pura lujuria,.



  
    Se desabrochó con rapidez y se sacó la polla, dura como una piedra. Separó
    lo poco que quedaba de su ropa interior.



  
    —Espera —dijo—, nunca había hecho esto antes —Había una gran sonrisa en su
    rostro.



  
    —¡Y una polla! —dijo mientras empujaba y se la metía con facilidad. Como un
    guante. Ella se estremeció y dejó escapar un gemido de placer. Él gruñó y
    se puso a la tarea sin perder un segundo. Follando rápido y fuerte. Le dio
    una zurra en el culo mientras gemía, mientras le pedía más.



  
    —¿Así es como te imaginabas la noche del sábado? ¿Mojándote las bragas en
    un baño para discapacitados por una botella de vino? Guarrilla —se acercó
    con fuerza a su trasero y empujó aún más rápido y más fuerte. No cedió ni
    un ápice. Podía sentir cómo se acercaba al límite. Se habían estado
    burlando de él toda la noche. Con sus elegantes vestidos y sus elegantes
    zapatos cuando eran cualquier cosa menos eso. Era todo mentira, lo querían
    duro, sucio, guarro. De todas maneras se lo iba a hacer así.



  
    Ella se agarraba con torpeza a las cajas de vino, pero aguantaba. Estaba
    acertando en cada uno de sus puntos débiles, diciendo lo que le gustaba
    oír. Joder, ¿desde cuándo era eso lo que quería? Ella no protestó ni pensó
    demasiado mientras crecía implacablemente y la arrastraba hasta el clímax..
    Sus interior palpitaba alrededor de la polla. Se ponía cada vez más
    cachonda. De repente, hizo una pausa y la agarró por la barbilla.



  
    —Calladita ahora —Le apartó la cara de nuevo. Le revolvió el pelo. La
    excitó, por supuesto. Había tardado una hora en peinarse así. Lo hizo
    desaparecer en segundos. Su cabeza le decía que debería estar enfadada,
    pero sus pensamientos estaban bloqueados por en inminente orgasmo. Su polla
    todavía estaba a tope. Agotador.



  
    Aceleró, más fuerte, más rápido, agarrando su trasero con fuerza mientras
    la acercaba más.



  
    —Ven aquí —dijo con los dientes apretados. Ella estaba despatarrada. La
    sujetó con fuerza mientras su excitación aumentaba más y más antes de dejar
    escapar un largo y salvaje gemido de triunfo. Aquello contrastaba con los
    tenues gemidos femeninos de placer, confusos y dispersos. Lo sintió
    vaciarse dentro de ella. ¿Qué coño acababa de pasar?



  
    Se deslizó hacia afuera y se abrochó el cinturón en un minuto. Colocó el
    tanga en su sitio lo mejor que pudo y le bajó el vestido.



  
    —Este es un establecimiento elegante, ¿sabes? No se puede ir con el culo al
    aire.



  
    Ella intentó responder pero no podía mantener el equilibrio, los tacones,
    la ginebra y las temblorosas piernas no eran la mejor combinación para
    conseguirlo. Se movió hasta el otro extremo más oscuro de la habitación.
    Dio unos pasos y regresó.



  
    —Aquí está el rosado —dijo. Sosteniendo la botella.



  
    —La próxima vez que intentes burlarte por una bebida gratis, no seré tan
    amable —abrió la puerta y salió.



  
    «¡Vaya polvo! ¡Qué fuerte!»
    pensó. Encendió la luz. Se miró en el espejo, con el pelo hecho un
desastre. Notó el semen chorreando por su muslo, haciéndole cosquillas. «Guarra», pensó. «Guarrilla,     has disfrutado un montón». Hizo una pausa antes de que una sonrisa
    se dibujara en su rostro. Cogió el vino y se dirigió a la pista de baile.
    Aquella sería una noche para recordar.
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